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casualmente… 
UGT tiene memoria 
para intentar evitar que los errores del 
pasado se repitan en la Ley Postal. 

El Sindicato  de CCOO en Correos es como el aceite, da lo mismo con qué líquido se mezcle, el caso es que necesita
estar siempre por encima. Aunque lo que no logra quitarse de encima es el problema que al parecer le ocasiona que
UGT no acepte su modelo. Su modelo en Correos le ha costado al sindicalismo en su conjunto y a los trabajadores en
general, tener que asumir cosas absolutamente intolerables. Como la intolerable Ley de “Liberalización Postal” de 1998
aún vigente, elaborada por el Ministro de Fomento Arias Salgado con la colaboración de CCOO, que no se encerró ni se
movilizó, pero sí firmó, descolgándose de la unidad sindical de entonces y validó una Ley que anticipaba en nuestro país
un marco liberalizador que doce años después, con un cinismo descarado y entre aspavientos, declaran como
enfermedad peligrosa. Pocas veces se habrá visto a alguien que fomente, colabore en la creación y la expansión del
virus y luego pretenda convertirse en el exclusivo laboratorio que fabrique las vacunas.  

CCOO apoyó en 1998 que en España se anticipara un marco liberalizador que ahora repudia. La Directiva Postal
prevista para entrar en vigor en 2011, en la práctica pretende algo que a CCOO si le gustaba doce años atrás. Lo que
facilita ahora esa Directiva es la oportunidad de hacer una Ley progresista que defienda al servicio público postal. El
problema para CCOO es que en este momento pueda conseguirse lo que no fue capaz de arreglar aquella Ley de 1998.
Y eso, a un Sindicato empeñado en la hegemonía sindical, le produce urticaria.  

En 1998 a CCOO le interesaba remar a favor de la mayoría política de la época para garantizarse un puesto privilegiado
al sol que calentaba entonces. Era el calor que acompañaba a un proyecto de liberalización del que el mencionado
sindicato pretendía ser el portavoz (ver Congreso de CCOO en Santiago de Compostela) con el argumento de que
además de la inevitable liberalización, había que “perder el miedo” a la privatización así como a la des-funcionarización
porque decían que obstaculizaba tal proceso. 

Ahora en 2011 para CCOO la liberalización es un pandemónium, la privatización mejor no nombrarla por si acaso surgen
hemerotecas y a los funcionarios ya se sabe (pateras y pronósticos fatalistas de futuro a ver si se van solos) y los
laborales mejor tenerlos fidelizados con un modelo de empleo clientelista que garantice que pasan por taquilla antes de
votar. Por todo eso y algunas cosas más, CCOO necesita un cambio de registro y con urgencia, porque hay elecciones
sindicales a la vista y hay que lavarse la cara (o la mascara).  

Las últimas reacciones evidencian que CCOO está de los nervios. Que no soporta que ahora, con este tema de la Ley
Postal, se pueda dar un proceso de diálogo distinto al que ellos no fueron capaces ni siquiera de ayudar a construir en
1998. A CCOO le molesta tanto la comparación como para haber destrozado el marco de dialogo que el pasado 11 de
Marzo se ofreció por parte del Ministerio de Fomento y que UGT impulsó para que TODOS los sindicatos (incluido
CCOO) pudieran participar.  

Casualmente, en lugar de sentarse a construir el futuro dialogando, CCOO organizó el 11 de Marzo una encerrona
absurda  que ha malgastado la pólvora sindical (que buena falta hará a futuro en otras cuestiones) contra un enemigo
que hasta este momento –y en lo relativo a la Ley Postal- no existe. La demostración de ese ataque de histeria mezclado
con la habitual megalomanía es que han llegado a atribuirse la exclusiva de las ideas sobre cómo mejorar el futuro postal
a través de una nueva Ley. UGT tiene propuestas para mejorar la Ley desde 1998, desde que CCOO impidió la
negociación al traicionar la unidad sindical. Las propuestas de UGT, la mayoría vigentes, eran propuestas compartidas
por todos los sindicatos menos por CCOO, que prefirió aceptar el proyecto del Sr. Ministro de entonces. Ahora CCOO
reviste la máscara de los últimos doce años con una careta de cemento armado, alegando infantilmente que le copian
las propuestas...  


